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Les nouvelles addictions 
J.L. Venisse Comp. 
Edit. Masson. Paris 1990; 263 págs. 
El libro agrupa la mayor parte de las ponencias e inter­
venciones del Congreso que bajo el título "Nuevas Adic­
ciones" se celebró en Nantes en Abril de 1990. 
Con este término genérico de "Nuevas Adicciones" se qui­
so tener en cuenta la diversidad y distinta evolución de las 
múltiples conductas toxicománicas que han visto aumentar 
de manera considerable en prevalencia en los últimos años. 
Se trata pues de una obra colectiva donde encontramos 
nombres tan conocidos para los interesados ell este cam­
po como J. Bergeret A., Charles Nicolas, P Aimez, G.F Ru­
sell, l. Apfelbaunm, etc. 
Definidas de partida como ..."Un modo particular de re­
lación con los objetos, con las personas ylo con el cuer­
po"... se permite dentro de una cierta homogeneidad 
abordar estados patológicos nosográficamente diferentes 
que van desde las alteraciones de comportamiento alimen­
tario bulimia-anorexia, a las adicciones clásicas. 
El libro está estructurado en cuatro partes: 
-La primera parte enmarcada por un primer capítulo 
a cargo de Bergeret sobre las "Generalidades del concepto 
de adicción": El status clínico y epistemiológico, las con­
secuencias terapéuticas, la relación con los procesos de 
adolescencia son abordadas aquí por distintos autores. 
-Una segunda parte bajo el epígrafe general de "Alte­
raciones de las conductas alimentarias-conductas bulímicas': 
Es introducida de manera muy bella por G.M. Rusell como 
Metamorfosis de la Anorexia para sucesivamente conducir­
nos aspectos clínicos epidemiológicos y preventivos. 
-La tercera parte con una introducción de C. Larousse 
y M. Bourin aborda la "Dependencia a las Benzodiacepinas" 
como realidad actual que debe ser denunciada en "ciertas" 
enfermedades, en "ciertas" circunstancias y con "ciertos pro­
ductos", tratándose posteriormente sus modalidades, sus ba­
ses clínicas y biológicas y toda la problemática que tan 
frecuentemente es ocultada: por profesionales y adictos. 
-La cuarta y última parte reagrupa intervenciones muy di­
versas que tratan temas desde las tentativas de suicidio, los 
solventes, el alcoholismo, el juego, todas ellas centradas a su 
vez en los problemas que plantea la extensión del Concepto 
adicción: Adicciones-Articulación Límites y Prevención. 
En resumen, un libro denso, rico, que puede hacernos 
reflexionar hacia la elaboración de una auténtica metapsi­
cología del "actuar" y ayudarnos a la vez a evitar el "acti­
vismo ciego" aunque sea lleno de buenas intenciones. 
Ana Esther Sánchez 
Junio 1991 
Introducción a la historia de la psicopatología 
E. Doménech 
Editorial PPU, S.A. Barcelona, 1991. Rústica, 175 págs. 
Hay libros breves que merecen la pena una reseña, aun­
que sea escueta y sobria. Presentar a la Profra. Doménech 
es referirse a una de las más reputadas y rigurosas investi­
gadoras en el campo de la psicopatología de nuestro país. 
Sus investigaciones sobre ideación suicida en la infancia, 
sobre depresiones infantiles o sobre factores de riesgo en 
la primera infancia son ya trabajos clásicos. Para los que 
hemos tenido la suerte de colaborar con ella en algún pro­
yecto de trabajo nos queda el placer de haber aprendido 
a pensar y a compartir con su generosidad. Solamente por 
estos aspectos ya merece la pena reseñar esta pequeña 
introducción a la historia de la Psicopatología. 
Es una obra ordenada y rigurosa. Pone al día, en forma 
sucinta y resumida, las principales aportaciones al campo 
de la Psicopatología, pero no se abandona ninguna ten­
dencia teórica, aunque en algún caso sus críticas no sean 
del todo acertadas, como en el caso de las realizadas al 
psicoanálisis. Pero en todo caso sus planteamientos críti­
cos son rigurosos y obligan a replanteamientos teóricos y 
metodológicos. Vuelvo a tomar como ejemplo sus críticas 
al Psicoanálisis: "Los conceptos introducidos han calado 
también muy profundamente en la práctica de la psicopa­
tología. La catarsis, la transferencia, los mecanismos de re­
presión o de sublimación, la interpretación de los sueños, 
la descripción de los estratos de la personalidad, la intro­
ducción del propio sistema terapéutico. Abrió Ulla ancha 
vía que se ha revelado extraordinariamente IJtil para com­
prensión ya menudo para el tratamiento de los problemas 
psíquicos, etc. Sin embargo sus detractores, que han sido 
muchos, no han carecido de argumentos. Quizá el más Im­
portante sea la tendencia al exclusivismo de la doctrina, 
que enfoca las situaciones a menudo a través de un solo 
prisma concreto. De otro la rigidez del sistema, la tenden­
cia a descalificar al seguidor no estrictamente ortodoxo. 
También su extensión a enfermos en los que su utilidad se 
ha revelado menor y son tributarios de otra forma de trata­
miento". 
Quizá la parte menos desarrollada y menos comprome­
tida sea la correspondiente al siglo XX. Pero señala, al me­
nos telegráficamente y sin descalificar, algunas 
aportaciones que en otros textos académicos no podrían, 
casi, ni mencionarse: la antipsiquiatría, la psiquiatría social, 
los aspectos preventivos, los planteamientos de nuevas ten­
dencias asistenciales y terapéuticas, etc. 
Todo ello son datos que nos permiten decir que la Pro­
fra. Doménech representa parte de esa minoría cualifica­
da de nuestra vida académica que respeta pero exige a 
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lo nuevo rigor en la formulación y en los procedimientos. 
Deseamos y esperamos su introducción a la historia de la 
Psicopatología actual. 
J.L. Pedreira Massa 
L'Homme imprévu 
A. Bourguignon 
Editorial PU. F. Paris. Rústica, 339 págs. 
Gauguin en 1897 pintó en Tahití un hermoso cuadro titu­
lado: "D'ou venons-nous? Que sommes-nous? Ou allons­
nous?", que hoy podemos observar en el Museum of Fine 
Arts de Boston. La belleza de este cuadro y su enigmático 
título podrían ser tema de uno o varios seminarios de di­
versas materias. Bourguignon lo utiliza como punto de par­
tida, inquietante punto de partida, para la reflexión del libro 
que nos ocupa. Desde esta formulación el autor pretende 
resumir de la siguiente forma: 
-"la evolución, lejos de ser anárquica y aunque impre­
decible, se realiza siempre en una misma dirección, sola­
mente reconocida retrospectivamente, lo que la sitúa con 
una complejidad creciente; 
-toda entidad material, individual o colectiva, tiene una 
duración de vida que le es propia. Nace, vive y muere; 
-sólo el Hombre moderno, de alrededor de cien mil 
años de edad, enraizado en los niveles físico-químicos y 
biológicos de la materia, ha escapado hasta hoy en dl'a de 
la evolución de la que él es sin duda el término. Por con­
tra, gracias al lenguaje (la novedad más radical desde ha­
ce cuatro millones de arios) ha llegado a ser para el 
desarrollo espiritual el agente de su propia evolución". 
De esta suerte el lenguaje se constituye en el elemen­
to determinante de la discontinuidad evolutiva más radical 
entre las especies. Incluso si la especie humana no se auto­
destruye, llegará un día en que pueda desaparecer por 
transformación en una especie nueva. En este nuevo co­
nocimiento aparecen especialidades científicas que apor­
tan vías de exploración nuevas y que el autor considera 
que son: la física, el psicoanálisis y la filosofía. 
Estos aspectos son abordados por el autor en dos par­
tes. En la primera aborda los contenidos evolucionistas des­
de el universo, la tierra y lo viviente. Pero es la segunda 
parte donde el compromiso teórica y la fundamentación 
científica del autor resalta con toda su brillantez: el hom­
bre. Comienza la segunda parte con la. hominización: se 
adentra en los procesos históricos, en lo que denomina co­
mo "la repetición" en la historia del hombre. Aborda ho­
minización y biología exponiendo lo que significa 
aceleración y enlentecimiento en el desarrollo, la bipedes­
tación, la debilidad de las tasas de reproducción y el 
aumento del volumen endocraneano. Un tercer capítulo es 
la sexualidad humana, subrayando la institución de la pro­
hibición del incesto, similar al sentido que el otorga Lévy-
Rev. Asoc. Esp. Neuropsiq. Vol. XII N.o 41. 1992 
Strauss en la Antropología estructural. El siguiente camino 
es el de la hominización y sociedad: el nacimiento de la 
organización social, el advenimiento del lenguaje, la prác­
tica de los stock alimenticios, la violencia, la locura y la 
muerte. El último capítulo lo dedica al futuro que plantea 
con un trípode sugerente: el porvenir demográfico, el por­
venir cultural y el porvenir biológico. 
La parte final también es fuente de reflexión: "¿El hom­
bre? Pregunta sin edad y sin respuesta, que estalla hoy en 
cien nuevas preguntas, abiertas sobre la meditación y la 
contemplación ... pregunta que ha fijado los límites conce­
bibles, pero que se reescribe sin cesar a través de sus ig­
norancias". Así analiza lo que el autor denomina, en el seno 
de la relación biología-hombre, como un proceso de auto­
organización cerebral, desde los propios fundamentos biO­
lógicos de lo genético que son remodelados por las pri­
meras experiencias extrauterinas. Así se emparenta con 
formulaciones de otros autores recientes, como Maturana 
en su concepto de autopoyesis o con los interrogantes que 
abre René Angelergues en su último libro sobre las Neu­
rociencias y las Psicociencias: "Lo que fundamenta la cua­
lidad del hombre es su cualidad biológica. Esta cualidad 
la fundamenta, pero no la resume" (La Psychiatrie devant 
la qualité de l'homme. Ed. PUF. Paris 1989). 
El final tampoco tiene desperdicio: "Y el Hombre, en su 
modestia reencontrada, sabrá al fin que la verdad, en cons­
tante mutación, es engendrada por el tiempo, quizá sin prin­
cipio ni fin, pero siempre orientada hacia el porvenir". 
Tras el final sólo queda reproducir la frase de Bernard 
de Chartres, con la que se inicia y finaliza el libro: "Veritas 
filia temporis". 
Libro fundamental para pensar con fundamentación cien­
tífica actualizada las nuevas corrientes sobre la conducta 
humana: riguroso, humanista, lleno de interrogantes y que 
abre muchas líneas para la investigación y, sobre todo, para 
pensar. 
J.L. Pedreira Massa 
De la familia al individuo 
M. Bowen 
Editorial Paidos. Barcelona/Buenos Aires/México, 1991. Rústica, 
207 págs. 
Frente a postura rígidas o aplicaciones miméticas de lla­
mados "modelos" surgen en ocasiones publicaciones dig­
nas de reseñar para ser pensadas. Ya en 1987 en estas 
mismas páginas aparecía una entrevista al Dr. Maurizio Via­
ro realizado por la entonces Directora de Publicaciones de 
la Aen, D.a Teresa Suárez (Rev. Asoc. Esp. Neuropsiquiatr., 
1987, VII, 22, 431-433). En ella se abordaban cuestiones 
acerca del tratamiento individual desde la perspectiva sis­
témica y cómo el concepto de terapia de familia encerra­
ba referencias diversas: técnica terapéutica y un modelo 
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sistémico. Independientemente de los contenidos era pa­
sar a la práctica algo que epistemológicamente había abor­
dado con gran rigor Crozier en "El actor y el sistema", en 
tanto la necesidad de reconocer el hecho individual en el 
seno de un sistema. 
En este pequeño libro Bowen profundiza esta cuestión 
desde la práctica con rigor, ya que el hecho de situar al 
individuo y a su proceso de diferenciación en el centro del 
estudio de la familia va a permitir superar la dicotomía, por 
otra parte falaz, entre lo individual y lo relacional. 
Superar esta falaz dicotomía tiene, al menos, dos virtu­
des: rescata la capacidad diferenciadora del individuo den­
tro de su marco familiar, le otorga un estatuto que le es 
propio. Pero, al mismo tiempo, permite situar la individuo 
en un marco relacional concreto, permitiendo situarlo en 
un contexto adecuado de relaciones. Estas dos virtudes ha­
cen al autor fácil de leer y de entender la gran aplicación 
práctica en la clínica, ya que permite alejarse del maras­
mo repetitivo de la familia un todo único y monolítico, su­
peditado a algunos contenidos ideológicos más que 
técnicos. Y, a la par, le permite rebatir a planteamientos in­
dividualistas a ultranza que tienen el peligro de aislar en 
exceso al individuo de su lugar de convivencia. 
Así evita caer en posturas extremas y peligrosas, permi­
te aplicaciones en los servicios públicos de una y otra con­
cepción y abre caminos de pensamiento y reflexión. 
Pequeño y denso libro. Sugerente, quizá tenga críticas 
a su negociación excesiva, a evitar la confrontación direc­
ta o la descalificación de otras posturas. Es decir: podría 
ser calificado como ecléctico, pero también podría ser que 
expone superando batallitas de buenos y malos, lo cual en 
estos tiempos es de agradecer. 
J.L. Pedreira Massa 
Rev. Asoc. Esp. Neuropsiq. Vol. XII. N. o 41. 1992 
¿Qué es un niño en Psicoanálisis? 
C. Catalá, R. Uriz 
Incidencia Freudiana. Centro Psicosocial de Navarra. Asociación 
de Psicoanálisis Lacaniano de Pamplona. Analytica Centro de Es­
tudios Freudianos. Centro de Estudios Freudianos de Granada. 
F.R.!. ,J,L.S. 
He aquí un libro: "¿Qué es un niño en Psicoanálisis?" 
Sus autoras, Cristina Catalá y Rosa Uriz, despliegan sobre 
el borde de "un niño" el interrogante de "qué es el PSI­
coanálisis". 
Así se ponen en condiciones para hablar con "un niño" 
que dice: "no recuerdo" cuando el aburrimiento invade su 
decir. 
Si hay lenguaje es exterior al que habla, si no hay ningu­
na interioridad y profundidad se puede comprender que 
el inconsciente está estructurado como un lenguaje. 
Las autoras, realizan un trabajo para demostrar las con­
secuencias de este axioma en el registro de un psicoanáli­
sis, el de un niño. 
Siguiendo la enseñanza de Sigmund Freud, el inventor 
del psicoanálisis, y de Jacques Lacan, el otro nombre pro­
pio del inconsciente, ellas partiendo de una pregunta que 
es la que da título al libro, van recorriendo lo que para el 
psicoanálisis sería la constitución del sujeto parlante, del 
sujeto de deseo. Así desarrollan temas como: El narcisis­
mo, sexualidad infantil, Edipo en Freud, Nombre del Pa­
dre en Lacan y otros, hasta arrivar a lo que haría más 
específicamente a la práctica analítica: Transferencia, de 
donde viene la introducción del concepto Sujeto Supues­
to al Saber e Interpretación, donde se visualiza el lugar que 
se da al analista: El oráculo que no goza de su adivinación, 
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